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LA ETNOGRAFÍA Y LA ARQUEOLOGÍA 
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RESUMEN 

A partir de la información etnográfica y arqueológica disponible, se analiza en detalle uno 
de los elementos que caracteriza a la movilidad de ciertos grupos de cazadores-recolectores: los 
ciclos de agregación y dispersión de población. Aunque esta estrategia bipolar se encuentra en 
grupos con dijerellfe grado de complejidad social, en la literatura se ha puesto mayor énfasis el! 
la agregación, sus causas y consecuencia en términos de discutir el proceso de complejización 
social. Con la información obtenida se discute la hipótesis de sitio de agregación para Cerro de 
los Indios 1, ubicado en la cuenca de los lagos Posadas - Pueyrredón (provincia de Santa Cruz). 

ABSTRACT 

One of the most distinguishing characteristics of hunter-gatherer mobility, the fissiol! -
jitsion strategy is evaluated il! this paper using ethnographic and archaeological data. Although 
this bipolar strategy can be found il! hunter- gatherer populations with differenl degrees of social 
complexity, researches on this topic havefocused on the aggregation causes al/d consequences in 
the context of broader organizational transfonnation studies. In this paper it is also discussed the 
agg regation hypothesis for a Patagonic archaeological site: Cerro de los Indios 1 (lagos Posadas 
- Pueyrredón, Santa Cruz province). 

(* ) Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano - UBA 
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INTRODUCCIÓN - CAZADORES-RECOLECTORES "SIMPLES Y COMPLEJOS" 

Históricamente, los cazadores-recolectores han sido tratados en la literatura antropológica y 
arqueológica como sociedades igualitarias, internamente más homogéneas de lo que en realidad 
son. Según Woodburn (1982) los cazadores-recolectores igualitarios se caracterizan por una 
organización grupal fluida, libertad individual de movimiento y pertenencia al grupo, acceso 
inmediato y relativamente fácil a los recursos, consumo inmediato, división simple del trabajo y 
nivelación social personal. 

No obstante, la información arqueológica, etnográfica y etnohistórica proveniente de grupos 
de cazadores-recolectores que no responden a las características antes descriptas , ha generado el 
reconocimiento de los cazadores-recolectores "complejos". No es posible encontrar una única 
definición de complej idad para sociedades cazadoras-recolectoras. Diferentes autores enfatizan la 
importancia de alguna de las siguientes variables, que actuaría como motor en el proceso de 
complejización . Todas las variables mencionadas, en conjunto están incluidas en su definición: 
• las relaciones sociales y de trabajo asimétricas, en las cuales un líder tiene control del trabajo 

de otros y de su producto - ni veles primarios de autoridad política- (Ingold 1991, Arnold 1996), 
• consumo diferido, almacenamiento y existencia de excedente (Woodburn 1982, Hayden et 

al. 1985), 
• una forma particular de utilizar el espacio, con patrones de asentamiento relati vamente estables 

a lo largo de amplios períodos del año e inversión en la construcción de estructuras (Ames 1994), 
• mayor densidad de población y menor movilidad, (Johnson 1982, Cohen 1985). 

Algunos enfoques, como la ecología evolutiva, consideran a la necesidad de minimizar el 
riesgo ambiental-derivado de características particulares de los recursos de subsistencia y de otros 
factores como los climáticos- como elemento primordial en el surgimiento de la complejidad en 
cazadores-recolectores. 

Desde la arqueología, un ejemplo de este criterio para analizar la información es el modelo 
de refugio planteado para el Perigord en el Paleolítico Superior. Postula como motivo concentrador 
de población al enfriamiento que se produjo alrededor de 18.00ü años AP (Ultimo Máximo 
Glacial). Este habría dejado grandes espacios sin posibilidad de ser habitados, reuniendo a la 
población en las regiones más hospitalarias y generando mayores oportunidades para la agregación 
de población, como ha sido planteado para algunos grandes sitios Magdalenienses en Solvieux 
(White 1987). 

También referido al Magdaleniense, pero esta vez del Sudeste de Alemania, Weniger (1987) 
plantea que los grandes sitios registrados en la frontera con Suiza, por lo general en cuevas y aleros, 
se deben a la agregación de población para realizar cazas comunales de ciervo y caballo. En el 
primer caso, el énfasis está puesto en la crisis climática como motivador de la agregación, mientras 
que en el segundo, por analogía etnográfica con los cazadores del ártico americano, en la necesidad 
de optimizar la captura de recursos de subsistencia. Tanto en los sitios magdalenienses del Perigord 
como en los del sudeste alemán, la presencia de arte mobiliar es considerada un indicador de 
transmisión de información y de complejidad y sólo se encuentra en los sitios de gran tamaño. 

Bajo la premisa de que el ambiente es el condicionante mayor, el resto de los elementos que 
definen a los cazadores-recolectores complejos constituiría el rango de respuestas culturales que 
cumplen con el objetivo de minimizarel riesgo ambiental y social derivados. Como establecen Mc 
Donald y Fenton (1985, en Conkey 1987) las fluctuaciones ambientales y consecuentemente de la 
estructura de recursos de subsistencia, generarían la necesidad de cambiar de estrategias, aunque 
la dirección de este cambio estaría dada por el estado organizacional del sistema así como por su 
historia. 

Como causa necesaria de la complejización se ha mencionado una reducción significati va de 
la movilidad, por lo que se asocia la complejidad social creciente con grandes agregaciones semi­
pemlanentes o poblaciones totalmente asentadas. Probablemente esta vinculación tiene su origen 
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en el hecho que entre los grupos etnográficos más estudiados se encuentran los de la costa pacífica 
de Norteamérica (los Chumash de Californ ia, las comunidades de la costa Noroeste de Canadá y 
Alaska) , en los que se observan ambas características. No obstante, algunos autores han justi ficado 
la desvinculación de estas variables debido a la existencia de numerosos ejemplos contrarios en la 
misma región (Arnold 1996). Estos demuestran que no hay una relación obligatori a entre excedente 
económico, complejidad y grado de sedentarismo. 

Los ejemplos corJtrarios provienen de grupos que comparten las mismas condiciones 
ecológicas con aq uellos muy sedentarios , que son igualmente complejos pero cuya movilidad es 
mayor. Los grupos Tlingit, Tsimshian y Nootkans, por ejemplo, escapan al "Patrón de la Costa 
Noroes te". Practican un semi-nomadismo muy pautado tenitori almente, que obviamente es 
di fere nte a la movil idad de los grupos cazadores-recolectores enteramente nómades, pero al mismo 
tiempo son mucho más complejos socialmente que las poblaciones arcaicas del estede Norteamérica, 
totalmente estab lecidas. (Arnold 1996) 

LOS CICLOS DE AGREGACIÓN Y DISPERSIÓN COMO ESTRATEGIA EN CAZADORES­
RECOLECTORES 

Como se vio, así como la movilidad define a los grupos cazadores-recolectores en general, 
la reducción intensa de la movi lidad caracteriza al proceso de complej ización. La forma y el tempo 
de esta característica de la organización de los cazadores-recolectores puede ser altamente variable, 
condicionada tanto por fac tores ambientales como sociales. Dentro de esta variabilidad, un patrón 
que comparte la mayoría de estos grupos es el de los ciclos periódicos de agregación y dispersión. 

Se entiende por agregación a la reunión de diferentes grupos locales en un lugar específico, 
al margen de las causas que la promuevan (Aschero et al. 1999). Desde un punto de vista ecológico, 
agregarse y di spersarse constituye una opción más dentro del espectro de decisiones relacionadas 
con la organizac ión social, seleccionada como un modo de lidiar con el ri esgo ambiental o social 
(Kell y 1995). Por ejemplo, en un ambiente con una marcada distinción entre estaciones y 
diferencial oferta de recursos de acuerdo con cada una de ellas, los cazadores-recolectores pueden 
responder adecuando su movilidad a un ciclo estacional de agregación y dispersión. Si se le suman 
otras vari ables ambientales a este ejemplo, tales como un paisaje con vari ación altitudinal 
importante o ambientes muy di fe rentes (costa-interior) , la periodicidad e intensidad de este ciclo 
puede incrementarse, generando variantes que pueden incluir la agregación o dispersión perma­
nentes (Barnard 1983). 

Desde esta óptica, si la condición sufic iente (Salmon 1982) que tuviera como ret1ejo último 
una conducta de agregación fuera el minimizar el riesgo ambiental o social, se generarían 
estrategias en di stintos aspectos de la vida de los cazadores-recolectores, algunas de ellas relati vas 
a la organización social. Por su parte, las condiciones necesarias que darían como resultado este 
tipo de fenómeno pueden ser de diferente tipo y darse una o vari as al mismo tiempo: 
• Estac ionalidad marcada en la estructura de recursos de subsistencia que conlleve la necesidad 

de aunar esfuerzos en la captura y procesamiento de recursos con limitantes temporo-espaciales 
(Kelly 1995, Friesen 1999). 
En sistemas áridos, limitantes estacionales de aprovisionamiento de agua (Lee 1979). 

• Situaciones de cont1icto entre grupos que promuevan agrupamientos temporarios para defensa 
o ataque (e .g. reuniones de varias tolderías en Patagonia para atacar a una población blanca -
Cri velli Montero 1994). 

• Circunscripción territorial por la int1uencia de otros grupos humanos. 
• Neces idad de establecer relaciones sociales y económicas que incluyen el intercambio de 

bienes, el establecimiento de alianzas y la concertación de matrimonios (Hayden 1979, Conkey 
1987, Gamble 1982). 
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• Valores simbólicos compartidos que impliquen la realización de determinados rituales (Conkey 
1987, Binford 1991). 

Existe considerable debate acerca de las causas inmediatas por la que se agregan los grupos 
cazadores-recolectores. ¿Son el motivo principal todas aquellas actividades económicas que 
realizan agregados, o lo constituyen aquellas otras, de tipo social , que llevan a cabo durante el 
encuentro? Los modelos presentados en el marco de la Teoría de la Depredación Óptima, como el 
de Horn enfatizan la eficiencia en el fOlTajeo y postulan el primero de los motivos (Kelly 1995). 
El modelo de Horn hace hincapié en la distribución y periodicidad de los recursos para predecir si 
los grupos humanos que dependen de ellos deberán ser pequeños y dispersos o grandes y agregados . 
En los modelos , las bases económicas para la agregación están, a su vez, vinculadas con 
condiciones ecológicas particulares de la localización (cercanía a fuentes de agua permanentes, 
pasos obligados de fauna o entre cadenas montañosas, recursos altamente predecibles, valor 
simbólico o religioso, entre otros) (Hofman 1994). 

Aunque estas actividades coinciden con otras importantes y de carácter económico, Lee 
(1979) destaca el predominio de los mecanismos regulatorios culturales y sociales que actúan como 
factores de agregación. Hace notar que entre los !Kung San, son eventos rituales y sociales los que 
agregan a los grupos dispersos . La curación por medio de bailarines en trance, conjuntamente con 
el intercambio a distancia, la concertación de matrimonios y los rituales de iniciación constituyen 
a su juicio, los motores de la agregación. Del mismo modo, las observaciones etnoarqueológicas 
realizadas por Politis (1996) entre los Nukak, cazadores recolectores de la selva amazónica 
colombiana, resultan en un enfoque con un énfasis diferente. El autor registra como motivo del 
encuentro de dos bandas Nukak por un lapso muy corto - una noche- el satisfacer necesidades 
rituales compartidas ; esto es, para efectuar una rogativa por los muertos de ambas bandas. Politis 
considera que la movilidad Nukak, aunque se ve afectada por la distribución y periodicidad de los 
recursos, también es condicionada por otros factores tales como los psicológicos, sociales, 
históricos e ideológicos y aboga por su consideración en el momento de efectuar inferencias. 

Cabría agregar que las dos posturas presentadas no deberían ser excluyentes. Lo económico, 
lo social y ritual conforman parte de la trama de organización de cualquier grupo humano. 
Desbrozar cuál de ellos es el factor predominante en el momento de tomar decisiones relativas a 
la movilidad implicaría conocer muy detalladamente el contexto natural y social del momento en 
el que se toman . Una misma decisión puede responder a motivaciones diferentes, según sea el 
momento en que se la registre. Por ejemplo, algunos de los grupos del desierto del Kalahari, que 
históricamente practicaban un ciclo de agregación y dispersión vinculado claramente con factores 
ambientales, han variado su estrategia agregándose por períodos más largos o estableciéndose casi 
sedentariamente debido a la presencia de poblaciones productoras y totalmente sedentarias que los 
han circunscripto territorialmente. 

Aquellos investigadores que en sus trabajos enfatizan los aspectos sociales como movilizadores 
de decisiones relativas a la movilidad de grupos cazadores-recolectores, antes no considerados en 
estudios etnoarqueológicos y etnográficos, tratan de poner en evidencia el sesgo que implica 
considerar que sólo uno de los elementos de la organización de una sociedad, en este caso la 
subsistencia, tiene preeminencia sobre los otros en el momento de la toma de decisiones. Es cierto 
que cuando se modela se elige una variable relevante que se convierte en predictora de todas las 
demás. Tales economías al modelar, que por otra parte son necesarias por la salud del modelo, a 
veces tienen como resultado una excesiva simplificación. En arqueología este sesgo sería en parte 
el resultado de un mayor desarrollo teórico y metodológico para la evaluación de conductas que 
dejan un retlejo material claro, que aquel que incluye la consideración de los componentes 
simbólicos y cognitivos de la organización de un grupo. 
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Quiénes y cuándo se agregan 

Etnográficamente, la agregación periódica de grupos ha sido planteada en el nivel de 
organización en bandas. Serían varias bandas las que forman un campamento de agregación, para 
luego fisionarse. No obstante, aunque esto es lo que predomina, se han registrado situaciones de 
dispersión dentro de una única banda, fisionada en unidades familiares en los momentos más secos 
del año, como es el caso de los G/wi del este de Botswana (Silberbauer 1981 , citado en Barnard 
1992). 

Las agregaciones humanas motivadas por diferentes tipos de factores (sociales, rituales, 
económicos) pueden tener una duración y una estructura interna muy variada. Dentro de un período 
de agregación la composición del grupo puede cambiar radicalmente, de acuerdo con las tareas a 
realizar. Las personas llegan y se van de los campamentos de agregación . Cuanto más largo el 
período de reunión, más variable puede ser la composición del grupo, aunque el número total quede 
sin variación (Yellen 1977). 

Las reuniones registradas por motivos exclusivamente rituales tienden a ser de corta duración 
(Lee 1979, Politis 1996) mientras que aquellas fundadas en necesidades de optimizar la captura de 
determinados recursos o en ciclos climáticos adversos, pueden tener una duración mayor, como las 
grandes concentraciones periódicas que practican los grupos Inuit (canal oriental del río Mackenzie) 
e Inupiat (costa norte de Alaska). Ambos grupos tenían acceso a la ballenas cabeza de martillo y 
beluga, cuya caza y procesamiento generaba agregaciones de larga duración y gran tamaño 
(Friesen 1999). 

Por su parte, los ambientes con una oferta predecible y rica de recursos como el de la costa 
marina, poseen las condiciones necesarias para sostener mayor cantidad de población, por lo que 
han favorecido las agregaciones pemlanentes de cazadores recolectores desde tiempos prehistó­
ricos. Es en ese tipo de marco ambiental donde el registro etnográfico y arqueológico da cuenta de 
organizaciones muy complejas social y culturalmente, como los grupos de la costa pacífica 
norteamericana o la cultura arcaica Chinchorro del norte chileno (L1agostera 1982, Arnold 1996). 

Una agregación cíclica de grupos puede volverse permanente o semipermanente cuando las 
condiciones ambientales o sociales varíen de forma tal , que el riesgo sea menor estando agrupados 
que dispersos. Un ejemplo de esta situación , que se vincula con un factor s{){¡;Ía,1 extemo a los 
cazadores-recolectores, la da el registro etnográfico de los Küa del este y sudeste del Desierto del 
Kalahari . La perforación de pozos de agua con abastecimiento permanente, a partir de la década 
del 30 del siglo pasado, redujo la movilidad de los Küa. Generó períodos más prolongados de 
estabilidad residencial , congregando población que anteriormente se hallaba estacionalmente 
dispersa y modificando los patrones tradicionales de movilidad (Bartram et al. 1991 , Vierich y 
Hitchcock 1996). La presencia de pozos de agua permanentes y consecuente agregación humana 
en su entorno inmediato expresa, de forma amplificada, la estrategia que se sigue en todo el desierto 
de Kalahari de minimizar la distancia de los campamentos con respecto al agua potable (Bartram 
er al. 1991). 

Otro ejemplo de la intervención de factores externos en el patrón y grado de movilidad de 
cazadores-recolectores es la presencia de poblaciones sedentarias en territorios aledaños, lo que 
progresivamente restringe la movilidad y produce circunscripción territorial en los cazadores­
recolectores . 

Ventajas y desvellfajas de la agregación social 

Hay incentivos tanto como problemas en la agregación poblacional (Johnson 1982). Entre 
estos últimos, el estudio de los efectos de la multitud en poblaciones animales y humanas indica 
que los organismos responden negativamente a ciertos rasgos de su medio ambiente, como por 
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ejemplo la congestión. Esta genera una mayor carga de información, pérdida de privacidad y 
pérdida de control (Rapoport 1975). Ante esta situación, algunos grupos de cazadores-recolectores 
optarían por la dispersión mientras que otros , mgawizados de forma difcl1ente o con limitaciones 
en la movilidad, tenderían a limp'lementar estrategias diferentes para resolver los problemas 
logísticos y .IíIe .te.ns·iones que genera la asociación cercana con gran cantidad de gente (Cohen 1985). 

Los problemas de aprovisionamiento y reparto, así como los de manejar las relaciones entre 
los miembros de un grupo, pueden estar ocasionalmente relacionados con agregaciones grandes, 
relativamente permanentes y voluntariamente establecidas. El registro arqueológico tardío de 
cazadores-recolectores muestra que el agrupamiento de personas está asociado con densidades de 
población relati vamente altas y con la explotación de recursos de baja prioridad. Esto sugiere que 
parte de estas agregaciones ha tenido su origen en la necesidad más en la elección, o por lo menos, 
que alta densidad poblacional o recursos en disminución colaboraron en variar el balance entre 
incentivos y desventajas , de forma tal que promovieron agregaciones permanentes (Cohen 1985). 

Por el contrario, Gargett y Hayden (1991) aseguran que los grandes campamentos de 
agregación sólo pueden darse bajo condiciones de un abastecimiento seguro de recursos, que 
disminuyen la necesidad de que las diferentes unidades domésticas que lo integran deban 
compartirlos. Esto generaría campamentos con unidades domésticas bastante separadas entre sí, 
lo que mantendría la privacidad de los integrantes y evitaría las tensiones inter-personales 
derivadas de acusaciones de robo o hechicería. 

Frente a los problemas que puede generar la agregación de gran número de personas, las 
sociedades de cazadores-recolectores más complejas implementan mecanismos para reforzar la 
participación del grupo. Entre ellos, los rituales asociados a la agregación en grupos que en otros 
momentos serían relativamente igualitarios, refuerzan la pertenencia y participación de los 
individuos, propiedades que toman una forma específica a través del ritual (Lee 1979, Johnson 
1982). El ritual puede ser utilizado también para expulsar individuos excedentes, de una manera 
que no reduce la demanda general de recursos pero que facilita la recolección eficiente de los 
mismos por parte de relativamente pocos individuos activos (Cohen 1985). 

El modelo ofrecido por Johnson (1982) pone énfasis en la densidad poblacional, que debe ser 
medida en relación con la cantidad, confiabilidad y distribución temporal y espacial de un conjunto 
de recursos . Aunque su consideración no implica una correlación estricta entre densidad poblacional 
regional y complejidad, ayuda a determinar el rango de respuestas económicas de un grupo humano 
y establece los límites de la libertad que tendrá en establecer unidades sociales básicas para aliviar 
el estrés del "amontonamiento". El autor observa que el tamaño de las unidades en que se organiza 
un grupo se vincula a la cantidad de personas que integra el grupo y a los requerimientos de las tareas 
a realizar (Ames 1985). 

Los rasgos que asociamos con complejidad resuelven dos clases particulares de problemas 
que crean la agregación poblacional y la alta densidad poblacional: el de mantener homeostasis 
económica cuando existe movilidad reducida y el de aliviarel estrés de población entre agregaciones 
relativamente grandes y permanentes. Los problemas en el procesamiento de la información, 
denominado estrés escalar por Johnson (1982), son experimentados por los grupos humanos por 
encima de cierto número y resultan del incremento en la cantidad de interacciones cara a cara entre 
los miembros de un grupo. La relación que existe entre el tamaño de un grupo y la eficiencia en la 
toma de decisiones es inversa. Esto comienza a suceder en organizaciones no jerárquicas cuando 
seis o más personas están involucradas en la toma de decisiones. 

Sin embargo, no solamente el tamaño del grupo es un factor importante que produce estrés 
escalar sino también 10 es el número de unidades sociales basales que lo componen, que entre los 
cazadores recolectores incluyen familias, familias extensas y otras (Ames 1985). Por ejemplo, 
entre los! Kung, el conflicto es una función del estrés escalar y éste, a su vez, está relacionado con 
la cantidad de unidades sociales de base. Grupos con grandes agregaciones derivadas de activida­
des económicas del mismo tipo (los grupos Inuit e Inupiat ya mencionados) presentan patrones de 
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organización social contrastantes en cuanto a la organización del trabajo, la escala y estructura 
física de las unidades domésticas. Estas diferencias son atribuidas a una interrelación diferente 
entre la estructura de recursos y el estrés escalar provocado por la agregación (Friesen 1999). 

Varias estrategias disminuyen el estrés escalar: 
( l ) Fisión : es la opción seleccionada por los denominados grupos igualitarios, por aquellos grupos 
sin limitaciones espaciales para su movimiento o bien por aquellos que pueden subsistir en 
unidades pequeñas autoabastecidas. 
(2) Cambiar la unidad social básica de la familia nuclear a la familia extensa. Minimiza la 
incidencia del incremento en el tamaño del grupo basal. Las funciones regulatorias del grupo se 
expresan a través de la formación de lo que Johnson (1982) denominajerarquías secuenciales. U na 
jerarquía secuencial es aquella detentada por diferentes personas, de acuerdo con las necesidades 
circunstanciales. Son inestables , no permanentes y dependientes del contexto (Conkey 1985:306). 
(3) Formación de jerarquías verticales; Johnson (1982) las denominajerarquías simultáneas. 

Lafisión es la principal forma de arreglar las disputas, que suelen aumentar a medida que el 
tamaño y la escala de la organización crecen. Johnson sugiere que las segunda y tercera estrategias 
serán seguidas sólo cuando no es posible la fisión. Esto implica que, de ser posible, la fisión sería 
la estrategia preferida. Las jerarquías surgen porque son más eficientes en el procesamiento de la 
información; entre ellas, las jerarquías verticales son una de varias estrategias que incrementan la 
eficiencia de la toma de decisión de los cazadores-recolectores (Johnson 1982). 

En sus trabajos sobre arte Paleolítico, Conkey (1985) postula que una de las formas de 
identificar arqueológicamente la dinámica del estrés escalar es a través de la comunicación ritual 
que se expresa en el arte rupestre y mobiliar. Este sería un sistema formalizado y consensuado de 
comunicación visual. 

LA AGREGACIÓN EN EL REGISTRO ARQUEOr...ÓGICO 

Aunque en trabajos de épocas anteriores hay menciones sobre sitios de agregación (ver 
Wilmsen 1974, 1978), el primer intento metodológico de identificación arqueológica de un locus 
de agregación social corre por cuenta de Margaret Conkey en 1980, utilizando datos de la cueva 
de Altamira, del Paleolítico Superior cantábrico. Utiliza una perspectiva evolutiva para analizarlos 
y se fundamenta teóricamente en el concepto de ciclo de agregación y dispersión, presente en el 
registro etnográfico conocido hasta ese momento. Su trabajo expone algunos puntos importantes 
para el estudio de la agregación de cazadores-recolectores en la prehistoria: 
• El estudio debe tener una escala regional de análisis, dado que el ciclo tiene dos momentos 

contrapuestos que deben ser detectados espacialmente en el registro arqueológico. Este tema es 
retomado posteriormente por Rofman (1994). 

• En la medida en que las actividades realizadas en un momento de agregación tengan un reflejo 
arqueológico, éstas deberían ser diferentes y distintivas de las del r~sto de los sitios de la región. 

• La detección de una mayor duración en las ocupaciones no puede funcionar como predictor de 
agregación en el' registro arqueológico. 

Para el caso de Altamira utiliza como indicador principal la variedad de decoraciones (en 
cuanto a elementos y principios estructurales de diseño) que presentan los instrumentos de hueso 
y asta grabados. Compara esta variedad con la de otros sitios cantábricos para el mismo período, 
como El Juyo, El Cierro, Cueto de la Mina y La Paloma. Estos presentan la misma clase de 
instrumentos grabados, con diseños que se repiten entre los sitios, mientras que Altamira presenta 
además , otros que le son propios. De acuerdo con los criterios que emplea, Conkey postula también 
a Cueto de la Mina como un sitio de agregación, dado que cinco de los seis diseños "no Altamira ~ 
son exclusivos de este sitio. 
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Un tema interesante a considerar es que Conkey, previo a realizar cualquier inferencia, 
velifica que el tamaño de la muestra no esté incidiendo en la diversidad de motivos que registra. 
Además pone en valor la información etnoarqueológica en la forma de modelos predictivos acerca 
de la cantidad de gente reunida, duración de la ocupación, extensión espacial de la ocupación, así 
como de las circunstancias que podrían motivar la agregación. En este sentido, sólo sería posible 
identificar la agregación si las actividades comunales realizadas tuvieran un reflejo material y aún 
así, por lo expuesto acerca de la variabilidad en la composición del grupo durante los períodos de 
agregación, tampoco sería sencilla su identificación (Conkey 1980). 

Otros trabajos arqueológicos posteriores que intieren sitios de agregación también hacen un'a 
estimación basada en la frecuencia y di versidad de los materiales recuperados y, especialmente en 
los europeos, en la presencia de algún tipo de vehículo de comunicación social (arte parietal o 
mobiliar, por ejemplo). Particularmente para aquellos pertenecientes al Paleolítico Superior 
Europeo, las causas esgrimidas para la agregación se encuentran en el concepto de circunscripción 
territorial o regiones específicas de refugio debido a la crisis climática del Último Máximo Glacial, 
como se pudo ver en el trabajo de White con los sitios Magdalenienses en Solvieux (White 1987) 
o del sudeste alemán (Weniger 1987). 

La localización de un sitio, es decir su posición con respecto a una variedad de recursos 
críticos de subsistencia y no al predominantemente explotado, parece haber sido el elemento clave 
para postular como de agregación a algunos sitios Paleoindios Tempranos durante el período 
Folsom (Lindenmeier, Río Rancho, Hell Gap y Cedar Creek, entre otros) (Hofman 1994). En 
ninguno de los trabajos mencionados se cuestiona la utilización de un análogo moderno para 
discutir condiciones de movilidad en el Pleistoceno o se hacen consideraciones relativas a que el 
registro etnográfico de agregaciones es prácticamente de tiempos históricos. 

Las posibilidades de identificar este tipo de sitio en el registro arqueológico varían de acuerdo 
con el tipo de actividad realizada, duración de la reunión, recurrencia y cantidad de personas 
participantes. No solamente la intensidad de la ocupación sino la gran dispersión areal que pueden 
llegar a tener los campamentos de agregación complican la detección arqueológica de esta clase 
de sitios. Nonnalmente las excavaciones se plantean en espacios acotados (cualquiera sea el 
planteo de excavación que se elija) y, dado que la agregación puede expresarse en espacios muy 
grandes, la información resultante puede no dar cuenta de ella. Un ejemplo de este problema lo dan 
los sitios Paleoindios de las Planicies de Norteamérica, que pueden tener dimensiones de varias 
hectáreas, mientras que las excavaciones se concentran en espacios mucho menores (Hofman 
1994). Aún más, la gran extensión espacial de algunos sitios no debe ser tomada necesariamente 
como un indicador inequívoco de agregación si tomamos en cuenta la reutilización sistemática de 
un espacio sin limitan tes por parte del mismo grupo (Binford 1988). 

Los sitios de agregación serían, entonces, localizaciones repetitivamente ocupadas a lo largo 
del tiempo, con características particulares derivadas de las actividades especiales que allí se 
habrían desarrollado. Arqueológicamente, sin embargo, son en principio, bases residenciales 
localizadas en ambientes especialmente favorables, con un buen acceso a los recursos de 
subsistencia y sin impactos humanos negativos de importancia sobre el paisaje que pudieran hacer 
no deseable la instalación humana a lo largo del tiempo (Smith y Me Nees 1999). Cabría esperar 
además, que sitios programados para la reunión de gran cantidad de personas contaran con ciertas 
estructuras (facilities) que serían mantenidas a lo largo del tiempo con cada nueva ocupación. En 
este sentido, Wandsnider (1992) establece que cuando una localidad es atractiva y las estructuras 
abandonadas de años anteriores se encuentran en buen estado para ser nuevamente utilizadas, la 
reocupación del mismo espacio es altamente probable. 

Aunque reco'noce la dificultad existente en la identificación de agregación en el registro 
arqueológico, Hofman (1994) plan~ea una metodología de trabajo en escalas múltiples. Esta 
metodología incluye el reconocimiento de los patrones y frecuencias presentes en el registro 
arqueológico en distintas escalas temporales y espaciales y la vinculación de los resultados con 
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argumentos analógicos provenientes de la historia, la etnoarqueología, la experimentación y el 
estudio de los procesos de formación del registro arqueológico. 

Un sitio de agregación postulado para el NO de la provincia de Santa Cruz: Cerro de los Indios 1 

En nuestro país, la mención de agregación social en sociedades de cazadores-recolectores 
prehistóricos se limita a dos importantes sitios de la cordillera central de la provincia de Santa Cruz: 
Cerro de los Indios I en la cuenca de los lagos Posadas - Pueyrredón (Aschero 1996, Aschero et 
al. 1999) y Cerro Casa de Piedra 7 en el Parque Nacional Perito Moreno (Aschero 1996). La 
caracterización de ambos como sitio de agregación se fundamenta en sus características de 
localización particulares, en la diversidad de materiales recuperados, alta redundancia en la 
ocupación con una estructuración del espacio marcada y en la presencia de arte parietal con 
variedad de estilos de representación superpuestos. En ningún momento se hace referencia a la 
relación de estas situaciones de agregación con rasgos de progresiva complejización social de los 
grupos del área. 

Para el caso específico de Cerro de los Indios 1 (CIl), el planteo considera que esta 
caracterización de sitio de agregación social podría aplicarse al menos a algunos momentos de la 
secuencia de ocupaciones. Es imposible visualizar a CIl como un sitio de agregación de bandas, 
dadas las limitantes espaciales que imponen su ubicación en un farallón rocoso; podría haber sido 
más bien la reunión temporal de una familia extensa. 

Como características externas al registro arqueológico del sitio, cabe mencionar por un lado, 
que la cuenca de los lagos Posadas - Pueyrredón es la más baja de la región, lo que le otorga 
características favorables para el asentamiento humano en relación con las mesetas o las cuencas 
cordilleranas más altas como las del Parque Nacional Perito Moreno. Por el otro, la ubicación del 
i ntrusi vo diorítico donde se encuenta el alero es de altísima visibilidad desde decenas de kilómetros 
a la redonda. Esta particularidad de la topografía lo sitúa en una posición especial para la 
concentración humana, aunque el tamaño del alero no permitiría pensar en la agregación de gran 
número de unidades de organización (sensu Johnson 1982). Las características topográficas y de 
registro mencionadas han llevado a Mengoni Goñalons y Yacobaccio (2000) a ubicarlo como una 
localidad dominante en el proceso de ocupación de la cuenca. 

El registro arqueológico de CI I es muy abundante y variado. El espacio habitado muestra una 
marcada estructuración y congruencia de rasgos entre las capas. Un ejemplo de ello es la 
recurrencia de fogones en la misma localización espacial a lo largo de casi toda la secuencia de 
ocupaciones en ambos sectores excavados, la presencia de acumulaciones de residuos y el 
acondicionamiento de algunos sectores con paja cortada (Figuerero Torres 2000). 

En las paredes del farallón hay representaciones de arte rupestre con estilos identificados 
como de diferentes momentos en la cuenca del río Pinturas (Gradin et al 1979), con numerosas 
superposiciones de motivos. Entre estas, la variedad de figuras de camélidos, de otros animales, 
motivos abstractos de diferente tipo o negativos de manos. No obstante, existen además otras, como 
el motivo de líneas concéntricas complejas llamado "Laberinto" o las manchas de pintura 
("pelotazos"), mayormente rojas, en salientes de la roca situadas a gran altura, que son únicas en 
toda la región. 

Las dataciones obtenidas hasta el momento en dos área de excavación abarcan el lapso entre 
ca. 3800 y 990 años AP, con un posible hiato en la secuencia de alrededor de 1000 años, entre los 
1900 y 3100 años AP. Las ocupaciones se pueden agruparen dos bloques temporales, uno temprano 
que abarca las ocupaciones comprendidas entre los 3860 y 3.150 años AP, y otro más tardío entre 
los 1.810 y 990 años AP. No se encuentran datados los niveles superiores de excavación, cuyos 
fechados se estima que son de momentos inmediatamente anteriores al contacto hispano-indígena, 
producido tardíamente en la región (Aschero et al. 1999, Mengoni Goñalons y Yacobaccio 2000). 
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Debido a las grandes modificaciones del paisaje producida por la acción glaciaria y fluvial 
de finales del Pleistoceno y del Holoceno Temprano, la estructura de recursos líticos de la cuenca 
es variada, con materias primas de buena calidad que se presentan mayormente en fornla de nódulos 
acarreados. El descarte de instrumentos líticos de las capas superiores muestra una tendencia hacia 
la mayor utilización de las materias primas locales (andesita, algunas variedades de rocas silíceas 
y riolitas vítreas) en detrimento de aquellas variedades que provienen de largas distancias, como 
variedades especiales de rocas silíceas (jaspes, ópalos) que eran más frecuentes en los primeros 
momentos de la ocupación . Estas materias primas de más fácil acceso reemplazaron en parte a las 
rocas más lejanas para la confección de los mismos grupos tipológicos de instrumentos. Podría 
vincularse esta sustitución con una mayor duración de las ocupaciones, una mayor redundancia en 
la utilización del sitio y él recorte de ciertos circuitos de movilidad hacia finales de la secuencia 
(Guráieb 1998, 1999). El análisis estadístico de la composición de los conjuntos de instrumentos 
no muestra variaciones significativas a lo largo de la secuencia, por lo que se estima que se llevó 
a cabo un rango aproximadamente similar de actividades (Guráieb 1998, 2000). 

La información arqueofaunística del Área de Excavación I muestra índices de carne y médula 
de huesos largos de guanaco (el principal recurso consumido) con indicaciones de estrés estacional 
para el nivel inferior (capa 3e, 3320±50), mientras que los niveles superiores analizados (capas 3b 
y 3a, l 420±50 y 990±11 O años AP respectivamente) presentan una curva positiva de este índice. 
Esta curva positiva indicaría la falta de selectividad en la elección de partes que se produce en 
ambientes con adecuada oferta de recursos y probablemente en asentamientos con una función 
residencial (Mengoni Goñalons y De Nigris 1999). 

Por otra parte, los relevamientos efectuados en parte de la cuenca han detectado la presencia 
de sitios pequeños en alero, hacia el norte y noroeste de CI 1, a cielo abierto en la zona medanosa 
cercana aliaga Posadas y sitios de superficie de gran tamaño, probablemente tardíos, que podrían 
articularse con los momentos finales de la secuencia de ocupaciones de Cerro de los Indios I yen 
algunos casos abarcar el lapso del hiato de ocupaciones, especialmente en el sector de enterratorios. 
Los sitios a cielo abierto en la cuenca del lago Salitroso, dentro de la cuenca de los lagos Posadas 
- Pueyrredón pero de régimen atlántico, poseen fechados alrededor de los 1000 años AP (SAC 1 
y SAC l 1), similares a la datación obtenida para uno de los sitios en médanos cercanos al lago 
Posadas (Goñi et al. 2000). 

Los numerosos [oei de enterratorios ("chenques" y nichos) recuperados a no más de 30 km 
del sitio, en cerros bajos cercanos aliaga Salitroso o Sucio, proveen información cronológica de 
interés acerca de la forma y ritmo que tomó el poblamiento de la cuenca. Los entierros son por lo 
general múltiples y los individuos fechados presentan una antigüedad entre 350 y 2600 años AP, 
(Goñi etal. 2000). 

Una utilización más intensa de la cuenca de los lagos Posadas - Pueyrredón a partir del 
Holoceno Tardío es postulada. por Goñi y colaboradores (2000). Estos autores presentan un 
argumento climático, similar al esgrimido para el Paleolítico Superior Europeo, en el sentido de 
que el área se habría convertido en una suerte de refugio o área con mayor probablidad de ser 
habitada con respecto a otras vecinas. Esto se debería a que, a partir de comienzos del Holoceno 
Tardío, (ca. 2500/2000 años AP) la región habría transitado hacia una progresiva desecación, con 
su punto más intenso alrededor de 1000 años AP. Este fenómeno, de características ecuménicas, 
es conocido como la Anomalía Climática Medieval. La hostilidad creciente del ambiente, 
especialmente en la meseta circundante, habría provocado la reformulación de los circuitos de 
movilidad, dejando algunas áreas para una utilización logística (como el Parque Nacional Perito 
Moreno, hacia el sur), mientras que la población se habría concentrado más establemente en otras. 
Para el caso que nos ocupa, comparativamente las características ambientales de la cuenca de los 
lagos Posadas - Pueyrredón hacen que sea muy apta para la habitación en condiciones ambientales 
adversas (Goñi et al 2000). 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Si se considera que las características ambientales favorables de la cuenca de los lagos 
Posadas PueylTedón fueron un fac tor relevante para la concentración de población durante el 
Holoceno Tard ío, entonces es altamente probable que se hayan producido situaciones periódicas 
de agregación soc ial. Estas podrían haberse dado, aú n con mayor intensidad, en tiempos históricos 
y a partir de la adopción del caballo, como las descriptas en el registro etnográfi co de Patagonia 
Septentrional (Cri ve lli Montero ) 994, Nacuzzi 1998). 

CI I, al estar situado al pie de un farallón, no comparte en absoluto las características de 
locali zac ión que se describen para los campamentos de agregación etnográficos, que son por lo 
general grandes extensiones a cielo abierto. El sitio tiene concretas limitaciones de espacio yeso 
nos impide pensar en una agregación multitudinaria, aún cuando los sitios de agregación planteados 
para el Paleolítico Europeo son cuevas con limitaciones espaciales similares a las de CI!. 

Con agregación o sin ell a, los datos disponibles hasta el momento pem1iten considerarlo un 
punto dominante en el proceso de ocupación de la cuenca durante el Holoceno Medio y Tardío, 
teniendo en cuenta las parti cul aridades de su ubicación en el paisaje, una secuencia cronológica 
con bastante continuidad y las caracterís ticas de su registro arqueológico. Asimismo, si conside­
ramos al arte prehistórico como un vehículo de comunicación social fonnalizado, siguiendo el 
argumento de Conkey ( ) 980), CeITo de los Indios 1 presenta elementos ún icos y di stintivos 
dentro de la regió n. 

Si CI l constituyó un punto de referencia para la reunión de población local, deberíamos 
pensar esta reunión como la fusión de una banda con pocas unidades sociales basales por un período 
más prolongado o bien, una reuni ón de corta duración, de un número mayor de personas. Esto 
implica probar en el registro la presencia de estas unidades basales en el mismo espacio yen el 
mismo momento. Como si no fuera ya lo suficientemente complicado, también es necesario 
veri fi car la relación de CI I con otros si ti os de menor tamaño que podrían haber habitado los mismos 
grupos estando fisionados en unidades menores. Es una tarea que conlleva manejar un caudal aún 
mayor de informac ión que el que actualmente se posee para CI l y el espacio regional circundante, 
o bien, mirarlo desde una óptica diferente. 

Dentro de las tareas más complicadas está la de definir cuáles variables del registro 
arqueológico creernos re levantes, esto es no ambiguas, para evaluar el rango de acti vidades que 
di stinguen una si tuac ión de agregación de la reculTente ocupación de un asentamiento. Para el caso 
de CI 1 se han aislado vari ables tales como estructuración del espacio, reparto de recursos entre 
las unidades agregadas, presencia de materi as primas consideradas indicadoras de determinados 
rangos de movilidad reg ional y el tipo de productos que se manufactura con cada una de ellas. 

La dispersión de instrumentos de andesita, por ejemplo, cuya producción es tá localizada en 
el sitio CII e inmediata vecindad, se exti ende regionalmente; abarca toda la cuenca de los lagos 
Posadas - PueyITedón y alcanza las nacientes del río Chacabuco, en la vecina república de Chile. 
Una vía interesante de análisis sería mapear esta dispersión, ya que la producción de instrumentos 
de andesita para utilizar en otras localizaciones puede haber sido una de l s ac ti vidades distinti vas 
de las que habla Conkey, reali zada en momentos de agregación. No obstante, la manufactura en 
anticipación de uso también puede darse en contextos de ocupación del sitio que no estén 
relacionados con la agregación. 

Como paso prev io, es necesario revisar las unidades estratigráficas con las que se ha venido 
trabajando hasta ahora, de modo de poner en relación espacial las dos áreas excavadas, que abarcan 
aproxi madamente 37 m~. 

El otro tema importante, necesario para poder evaluar la situación de CelTo de los Indios en 
relación con la dinámica poblacional de la cuenca de los lagos Posadas- PueylTedón es el de la 
cronología. Deberemos contar con mayor cantidad de dataciones para la secuencia estratigráfica 
en ambas áreas de excavación que nos permitan calibrar más finamente el ritmo de las ocupac iones. 
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Con estas nuevas dataciones es necesario verificar la existencia de agrupaciones de fechados sin 

diferencias estadísticas significativas. Esto, que ya se ha realizado con los fechados disponibles 

(Aschero et al. 1999) permitiría aislar lapsos con alta redundancia en la ocupación para tratar 

discriminar, dentro de estos, posibles momentos de agregación. 

Con respecto a los sitios más pequeños del área de investigación, también es necesario poseer 
dataciones que corroboren de manera explícita la articulación de sus registros con los de algunos 

momentos de la secuencia de CI l . Es más factible la detección de este tipo de articulación temporal 

en el Holoceno tardío, cuando se registra una mayor intensidad de ocupación de la cuenca. Debería 
establecerse claramente la funcionalidad de estos sitios menores para descartar aquellos que sean 

loci de captura y procesamiento de recursos en un sistema logístico de movilidad y asentamiento. 

Cuando en la literatura se plantea la fisión de grupos, se entiende que los asentamientos que 

expresan este polo del ciclo de agregación y dispersión son bases residenciales menores ocupadas 

por unidades familiares. 

Por otra parte, será necesario vincular distintos aspectos del registro arqueológico en 

di ferentes escalas temporales y espaciales, como propone Hofman (1994), integrando los resulta­

dos arqueológicos con los provenientes de otros ámbitos de análisis como el estudio del 

paleoambiente, formación del registro, experimentación, fuentes documentales etc. 

Buenos Aires, 27 de abril de 200 l 
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